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Descripción:     Los nematodos juegan un papel importante en una serie de procesos ecológicos que son clave para el funcionamiento de los
ecosistemas. Una aplicación muy particular, que ha tomado auge en los últimos años, es el uso de la diversidad de nematodos
como bioindicadores de la calidad de suelos y sedimentos acuáticos (Bongers, 1999, Bongers & Ferris, 1999, Yeates & Bongers,
1999, Neher, 2001).  La ecología del suelo es sumamente vulnerable a los contaminantes y otras alteraciones, por lo que la
evaluación permanente de los cambios que suceden a la microflora y microfauna es una forma de  prevenir y restringir acciones
que puedan afectar su multifuncionalidad.  Los nematodos presentan características especiales para detectar los cambios que
suceden en el ecosistema del suelo, como consecuencia de la contaminación,  desforestación, eutroficación, etc.

Los nematodos los podemos dividir en dos grandes grupos: los colonizadores (c) y los persistentes (p) según su estrategia de vida
y habilidad de colonizar distintos ambientes. La escala utilizada para medir el disturbio ambiental esta calibrada de 1- 5, en
dónde el valor 1 se asigna a los extremos colonizadores y el valor 5 a los extremos persistentes, hay especies nematodos que
presentan características intermedias en la escala, por lo que se les asigna valores de 2-4.  Esta escala es ampliamente aceptada
por muchos nematólogos a nivel mundial y es la base para el cálculo de la ecuación utilizada en el  monitoreo ambiental.

Metodología del indicador

El índice de madurez (IM)  es una ecuación simple, que evalúa la comunidad de nematodos en una muestra dada según la
proporción de individuos colonizadores y persistentes. A mayor disturbio ambiental el IM tiene a valores cercanos 1, mientras que
valores por encima 3 sugiere estabilidad ambiental.

Fig. 1. Comportamiento del Índice de Madurez (IM),  calculado para parcelas de bosque tropical lluvioso  en la Estación
Biológica La Selva, Sarapiquí y en distintos agroecosistemas.

Interpretación del indicador

Nótese como disminuye el valor del índice de madurez en sistemas agrícolas. Cultivos de ciclo corto o bien sistemas agrícolas en
donde se utilizan gran cantidad de insumos agrícolas (plaguicidas y fertilizantes) el IM tiende hacer mucho más bajo.. Está bien
documentado  que  la  alteraciones  físicas  o  químicas  provocadas  al  agroecosistema,  afecta  la  diversidad  la  nematodos,  la
estructura trófica y el grado de sucesión alcanzado por la comunidad. El alto valor del IM en bosque es debido a  una mayor
proporción de nematodos persistentes, lo que indica condiciones más estables del ambiente.



Fig.2. Distribución porcentual de valores c-p calculados para distintos agroecosistemas (Rojo: arroz, Amarillo: plátano, Azul:
melón; Verde: Tomate, Celeste: Café).

La figura 2, complementa la información presentada anteriormente. En los sistemas agrícolas estudiados se determinó  una alta
dominancia de nematodos colonizadores,  c-p1 y c-p2 (Rhabditidos y Cephalobidos) y en una proporción relativamente baja
nematodos c-p 3, c-p 4 y c-p 5. Bongers y Ferris (1990) argumentan que una mayor presencia de nematodos c-p 1 en la muestra
indica abundancia de alimento, mientras que un incremento de nematodos c-p 2 acompañado de disminución de c-p 1 y c-p 3-5
refleja “estrés”. Un incremento en la proporción de c-p 3 a c-p 5 refleja sucesión natural, producto de estabilidad ambiental.

Implicaciones y recomendaciones

Los resultados muestran que efectivamente hay un efecto adverso en la calidad del  suelo. A mayor disturbio ambiental, ya sea
por labranza o aplicación de insumos, la diversidad de nematodos de vida libre disminuye. Hay recordar que solo una pequeña
parte de las especies de nematodos conocidas hoy día, son perjudiciales para las plantas. La gran mayoría juegan un papel
importante en el reciclaje de nutrientes y por lo tanto intervienen en la sostenibilidad de los ecosistemas. Las medidas de
control  químico  mediante  uso  de  nematicidas,  efectivamente  controlan  las  poblaciones  de  nematodos  fitoparásitos,  pero
también  afectan  negativamente  la  diversidad  microbiológica  del  suelo.  Sistemas  de  monitoreo  ambiental  empleando
microorganismos es un tema que ha adquirido relevancia en la última década, herramienta que podría contribuir al  sector
agrícola en la implementación de tácticas que afecten en menor grado la diversidad microbiólogica del suelo.
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